
 
 
 
 

 
 
 
 
Nosotros, representantes de gobiernos, guiándonos por los propósitos y principios de la Carta de las Na-
ciones Unidas y congregados en el período extraordinario de sesiones de la Asamblea General para exami-
nar la ejecución del Programa de Hábitat, reconocer los progresos realizados e individualizar los obstácu-
los y las cuestiones emergentes, reafirmamos nuestra voluntad y compromiso de aplicar plenamente la 
Declaración de Estambul sobre los Asentamientos Humanos y ejecutar el Programa de Hábitat, y decidimos 
sobre nuevas iniciativas en el espíritu de la Declaración del Milenio. La Declaración de Estambul y el Pro-
grama de Hábitat seguirán constituyendo el marco básico para el desarrollo sostenible de los asentamien-
tos humanos en los años venideros.  

En consecuencia:  

A. RENOVACIÓN DE LOS COMPROMISOS CONTRAÍDOS EN LA CONFERENCIA DE LAS NACIONES UNIDAS SOBRE LOS 

ASENTAMIENTOS HUMANOS (HÁBITAT II) 

1. Reafirmamos que los seres humanos son el 
objeto primordial de nuestra preocupación por 
el desarrollo sostenible y la base en que se 
fundan las medidas que adoptamos para eje-
cutar el Programa de Hábitat;  

2. Deseamos enfatizar que este es un momento 
especial en el desarrollo de los asentamientos 
humanos, ya que pronto la mitad de los 6.000 
millones de habitantes del mundo vivirá en ciu-
dades y el mundo hace frente a un crecimiento 
sin precedentes de la población urbana, prin-
cipalmente en los países en desarrollo. Las 
decisiones que adoptamos ahora tendrán con-
secuencias trascendentales. Observamos con 
gran preocupación que una cuarta parte de la 
población mundial de las zonas urbanas vive 
por debajo del umbral de la pobreza. Muchas 
ciudades, con problemas ambientales, un cre-
cimiento rápido y un desarrollo económico len-
to, no han logrado generar suficiente empleo, 
proporcionar vivienda adecuada ni satisfacer 
las necesidades básicas de los ciudadanos;  

3. Hacemos nuevamente hincapié en que las 
zonas rurales y las urbanas son recíprocamen-
te dependientes en lo económico, social y am-
biental y que las ciudades y los pueblos son 
motores del crecimiento que contribuyen al 
desarrollo de los asentamientos tanto rurales 
como urbanos. La mitad de los habitantes del 
mundo vive en asentamientos rurales y en Áfri-
ca y Asia la población de las zonas rurales 

constituye la mayoría. Es fundamental que en 
todas las naciones se haga una planificación 
física integrada y se preste igual atención a las 
condiciones de vida en las zonas rurales y las 
urbanas. Se deben aprovechar al máximo los 
vínculos entre las zonas rurales y las urbanas y 
las contribuciones complementarias que puede 
hacer cada una teniendo debidamente en 
cuenta sus diferentes necesidades económi-
cas, sociales y ambientales. Al mismo tiempo 
que se lucha contra la pobreza urbana, es 
también preciso erradicar la pobreza en las 
zonas rurales y mejorar las condiciones de vi-
da allí, así como crear oportunidades de em-
pleo y de educación en los asentamientos rura-
les, en las ciudades pequeñas y medianas y en 
los poblados de las zonas rurales;  

4. Reiteramos nuestra determinación de ocupar-
nos a todos los niveles del empeoramiento de 
las condiciones ambientales, que amenaza la 
salud y la calidad de vida de miles de millones 
de personas. Algunas actividades locales que 
son perjudiciales para el medio ambiente tie-
nen repercusiones a nivel mundial y es preciso 
considerarlas en el contexto de los asenta-
mientos humanos;  

5. Reiteramos los objetivos y principios de una 
vivienda adecuada para todos y el desarrollo 
sostenible de los asentamientos humanos en 
un mundo en vías de urbanización, estableci-
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dos en el Programa de Hábitat, que constitu-
yen la base de nuestros compromisos;  

6. Renovamos y reafirmamos nuestros compro-
misos reflejados en el Programa de Hábitat re-
lativos a una vivienda adecuada para todos, los 
asentamientos humanos sostenibles, la habili-

tación y la participación, la igualdad entre el 
hombre y la mujer, la financiación de la vivien-
da y los asentamientos humanos, la coopera-
ción internacional y la evaluación de los pro-
gresos;  

 
B. SATISFACCIÓN POR LOS PROGRESOS REALIZADOS EN LA EJECUCIÓN DEL PROGRAMA DE HÁBITAT 
 
7. Encomiamos los esfuerzos realizados por 

todas las esferas de gobierno, las Naciones 
Unidas, otras organizaciones intergubernamen-
tales y los asociados en el Programa de Hábi-
tat, así como los realizados por la Directora 
Ejecutiva del Centro de las Naciones Unidas 
para los Asentamientos Humanos (Hábitat), y 
celebramos los progresos realizados hasta el 
momento para ejecutar el Programa de Hábi-
tat. Tomamos nota con agradecimiento de los 
informes nacionales y regionales sobre la eje-
cución del Programa de Hábitat y del informe 
de la Directora Ejecutiva del Centro de las Na-
ciones Unidas para los Asentamientos Huma-
nos (Hábitat) sobre el examen y la evaluación 
de los progresos alcanzados en la ejecución 
del Programa de Hábitat, teniendo en cuenta 
las prioridades y los objetivos propios de cada 
región, de conformidad con el marco jurídico y 
las políticas nacionales de cada país;  

8. Acogemos con beneplácito la decisión adop-
tada por la Comisión de Derechos Humanos, 
en su 56° período de sesiones, de que, como 
parte de su mandato, el Relator Especial que 
centraría su mandato en la cuestión de la vi-
vienda adecuada para todos como componen-
te del derecho a un nivel de vida adecuado, en-
table un diálogo regular y trate de las posibles 
esferas de colaboración con los gobiernos, los 
órganos de las Naciones Unidas pertinentes, 
los organismos especializados, las organiza-
ciones internacionales que realizan actividades 
en la esfera de los derechos de la vivienda, 
como el Centro de las Naciones Unidas para 
los Asentamientos Humanos (Hábitat), las or-
ganizaciones no gubernamentales y las institu-
ciones financieras internacionales, y formule 
recomendaciones sobre el ejercicio de los de-
rechos relacionados con el mandato;  

9. Asimismo, tomamos nota con satisfacción de 
que hay una mayor conciencia de la necesidad 
de prestar atención en forma integrada a la 
pobreza, la carencia de hogar, el desempleo, 
la falta de servicios básicos, la exclusión de 
las mujeres, los niños y los grupos margina-
dos, incluidas las comunidades indígenas, y la 

fragmentación social, con el fin de que los 
asentamientos humanos de todo el mundo se-
an mejores, más habitables y abiertos a todos. 
Los gobiernos, las organizaciones internacio-
nales y los actores de la sociedad civil han 
hecho constantes esfuerzos para atender a 
esos problemas;  

10. Tomamos nota de la elaboración de criterios 
integrados y participativos aplicables a la plani-
ficación y la gestión ambiental urbana en rela-
ción con la ejecución del Programa 21.[2]  
En ese sentido, acogemos con satisfacción el 
apoyo prestado por muchos gobiernos a los 
mecanismos para la realización de consultas y 
el establecimiento de asociaciones entre las 
partes interesadas con miras a preparar y 
aplicar planes ambientales locales e iniciativas 
locales en el marco del Programa 21;  

11. Celebramos que las ciudades y los pueblos 
desempeñen una función económica cada vez 
mayor en un mundo en vías de mundialización, 
y que se haya avanzado en la creación de mo-
dalidades de asociación público-privadas y el 
fortalecimiento de las pequeñas empresas y 
las microempresas. En las ciudades y los pue-
blos radica la posibilidad de aprovechar al 
máximo los beneficios de la mundialización y 
paliar sus consecuencias negativas. La buena 
gestión de las ciudades puede brindar un en-
torno económico capaz de generar oportuni-
dades de empleo y de ofrecer distintos bienes 
y servicios;  

12. Acogemos con satisfacción los esfuerzos 
realizados hasta este momento por muchos 
países en desarrollo para descentralizar la 
administración de las ciudades y fortalecer así 
la intervención de las autoridades locales en la 
ejecución del Programa de Hábitat;  

13. Acogemos con beneplácito las contribuciones 
efectuadas por los gobiernos nacionales y 
otros gobiernos, en quienes recae la respon-
sabilidad principal de ejecutar el Programa de 
Hábitat mediante sus leyes, políticas y pro-
gramas;  

14. Acogemos con satisfacción la importante con-
tribución realizada por las autoridades locales 
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del mundo entero a la ejecución del Programa 
de Hábitat mediante sus acciones mancomu-
nadas y el fortalecimiento de las asociaciones 
entre todos los niveles de gobierno, como re-
sultado de los cuales mejoraron las condicio-
nes de vida en los asentamientos humanos y la 
gestión de los asuntos urbanos. Una participa-
ción amplia en la adopción de decisiones, su-
mada a la rendición de cuentas, la simplifica-
ción de los procedimientos y la transparencia, 
es indispensable para evitar la corrupción y 
promover los intereses públicos. A ese res-
pecto, tomamos nota con satisfacción de la 
mayor prioridad asignada a la ejecución del 
Programa de Hábitat y a los principios de bue-
na gestión de los asuntos públicos a todos los 
niveles;  

15. Reconocemos la importante labor realizada 
por el Grupo Mundial de Parlamentarios para el 
Hábitat en la ejecución del Programa de Hábi-
tat. Al mismo tiempo, lo alentamos a que siga 

promoviendo la ejecución del Programa de 
Hábitat;  

16. Reconocemos que la orientación general de la 
nueva visión estratégica del Centro de las Na-
ciones Unidas para los Asentamientos Huma-
nos (Hábitat) y su hincapié en las dos campa-
ñas mundiales de seguridad de la tenencia y 
gestión de los asuntos urbanos constituyen 
puntos de partida estratégicos para la ejecu-
ción eficaz del Programa de Hábitat, especial-
mente para orientar la cooperación internacio-
nal sobre una vivienda adecuada para todos y 
el desarrollo sostenible de los asentamientos 
humanos. En ese sentido, acogemos con sa-
tisfacción el establecimiento del Comité Ase-
sor de Autoridades Locales, y expresamos 
nuestro reconocimiento por su contribución a 
la labor del Centro de las Naciones Unidas pa-
ra los Asentamientos Humanos (Hábitat) y a la 
preparación del período extraordinario de se-
siones de la Asamblea General;  

 

C. RECONOCIMIENTO DE LAS DEFICIENCIAS Y LOS OBSTÁCULOS EXISTENTES 

17. Tomamos nota con gran preocupación de las 
actuales condiciones de los asentamientos 
humanos en todo el mundo, especialmente las 
que se mencionan en el tercer informe mundial 
sobre los asentamientos humanos. Aunque los 
gobiernos y sus asociados en el Programa de 
Hábitat han realizado esfuerzos constantes pa-
ra cumplir sus compromisos, la pobreza gene-
ralizada sigue siendo el obstáculo principal y 
es necesario mejorar considerablemente las 
condiciones ambientales en muchos países. 
Uno de los factores críticos es que la mayor 
parte de las personas que viven en condicio-
nes de pobreza todavía carecen de seguridad 
jurídica en la tenencia de sus viviendas y que 
otras carecen incluso de una vivienda básica. 
Por tanto, existen aún graves impedimentos al 
desarrollo sostenible de los asentamientos 
humanos;  

18. Tomamos nota con preocupación de que uno 
de los obstáculos principales a la ejecución del 
Programa de Hábitat es la discrepancia entre 
los compromisos asumidos en Estambul y la 
voluntad política de cumplirlos. También reco-
nocemos como impedimentos las deficiencias 
existentes en las actividades de información 
pública y de concienciación;  

19. Reconocemos que las graves limitaciones 
financieras originan serios problemas en rela-

ción con una vivienda adecuada, la disponibili-
dad de vivienda y los asentamientos humanos 
en los países que reciben corrientes de refu-
giados que huyen de países vecinos a causa 
de conflictos, desastres naturales o causados 
por el ser humano, y otras calamidades;  

20. Reconocemos también las deficiencias en las 
políticas urbanas y de vivienda que han limita-
do las posibilidades de participación y asocia-
ción y han dificultado la transformación de las 
mejores prácticas en buenas políticas. Esta-
mos asimismo profundamente preocupados 
por el hecho de que muchas mujeres todavía 
no participan plenamente, en condiciones de 
igualdad, en todas las esferas sociales, y al 
mismo tiempo padecen en mayor medida los 
efectos de la pobreza;  

21. Reconocemos además que en todo el mundo 
el proceso de urbanización ha dado por resul-
tado concentraciones metropolitanas que so-
brepasan los límites administrativos de las ciu-
dades originales, abarcan dos o más unidades 
administrativas, tienen autoridades locales con 
capacidad y prioridades diferentes, y carecen 
de coordinación;  

22. Reconocemos asimismo que grandes obstácu-
los impiden el funcionamiento eficaz de los 
mercados inmobiliarios y de bienes raíces para 
garantizar una oferta adecuada de vivienda. 
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Las medidas que se recomiendan en el párrafo 
76 del Programa de Hábitat no se han aplicado 
plenamente;  

23. Hemos determinado un número apreciable de 
obstáculos relacionados con las limitaciones 
de la capacidad económica, tecnológica e ins-
titucional a todos los niveles de gobierno, es-
pecialmente en los países en desarrollo y los 
países menos adelantados. Reconocemos la 
falta de políticas globales e integrales para las 
instituciones encargadas de fomentar la capa-
cidad y la coordinación entre ellas;  

24. También hemos determinado obstáculos a 
todos los niveles en las políticas económicas y 
en los mercados financieros que han impedido 
que se movilizaran recursos adecuados para 
atender a las necesidades de los asentamien-
tos humanos sostenibles en muchos países;  

25. Reconocemos que la movilización de recursos 
internos, así como políticas nacionales raciona-
les, son fundamentales para la financiación de 
la vivienda y los asentamientos humanos. Si 
bien cabe a los gobiernos la responsabilidad 
principal de ejecutar el Programa de Hábitat, 
también es indispensable el apoyo internacio-
nal. Lamentamos que desde 1996 no haya 
aumentado en forma significativa la coopera-
ción internacional para el desarrollo de la vi-
vienda y los asentamientos humanos, lo cual 
causa cada vez mayor preocupación. También 
lamentamos que muchos países no hayan po-

dido aprovechar suficientemente los sistemas 
de mercado para apoyar sus necesidades fi-
nancieras en materia de vivienda y de desarro-
llo de asentamientos humanos;  

26. Reconocemos que no hay igualdad de acceso 
a las tecnologías de la información y la comu-
nicación, especialmente en los países en desa-
rrollo, razón por la cual los gobiernos y los 
asociados en el Programa de Hábitat no han 
podido aprovechar al máximo esos recursos 
en la ejecución del Programa de Hábitat;  

27. Decidimos además tomar medidas concerta-
das contra el terrorismo internacional, que 
causa graves obstáculos para la ejecución del 
Programa de Hábitat;  

28. Reconocemos que las consecuencias de estas 
deficiencias y obstáculos son graves: por pri-
mera vez en la historia de la humanidad un 
porcentaje mayoritario de los 6.000 millones 
de personas del mundo vive en ciudades. Para 
muchas personas las condiciones de vida han 
empeorado, en lugar de mejorar. Las deficien-
cias y los obstáculos encontrados en los últi-
mos cinco años han demorado el avance a ni-
vel mundial en el logro del desarrollo sosteni-
ble de los asentamientos humanos. Es funda-
mental que se adopten medidas para que el 
Programa de Hábitat se pueda plasmar en las 
políticas y llevar a la práctica en todos los paí-
ses;  

 
D. ADOPCIÓN ULTERIOR DE MEDIDAS 

 
29. Afirmamos nuestro compromiso de superar los 

obstáculos encontrados en la ejecución del 
Programa de Hábitat, especialmente la pobre-
za, que consideramos el principal factor sub-
yacente, y de fortalecer y salvaguardar los en-
tornos nacionales e internacionales propicios, 
y, a tal fin, nos comprometemos a redoblar 
nuestros esfuerzos para asegurar la ejecución 
plena y efectiva del Programa de Hábitat. De-
cididos a dar un nuevo impulso a nuestros es-
fuerzos para mejorar las condiciones de los 
asentamientos humanos, a continuación expo-
nemos nuevas iniciativas para lograr esos fi-
nes. En los comienzos del nuevo milenio, 
conscientes de nuestra responsabilidad para 
con las generaciones futuras, estamos firme-
mente empeñados en alcanzar los objetivos de 
una vivienda adecuada para todos y del desa-
rrollo sostenible de los asentamientos huma-
nos en un mundo en vías de urbanización. Invi-
tamos a la gente de todos los países y de to-

das las clases sociales, así como a la comuni-
dad internacional, a sumarse, con dedicación 
renovada a nuestro proyecto común de pro-
mover un mundo más justo y equitativo;  

30. Reafirmamos que la familia es la unidad básica 
de la sociedad y, como tal, debería fortalecer-
se. Tiene derecho a recibir protección y apoyo 
amplios. En los distintos sistemas culturales, 
políticos y sociales existen diversas formas de 
estructura familiar. Para contraer matrimonio 
es preciso el libre consentimiento de los futu-
ros cónyuges y el marido y la mujer deben 
asociarse en pie de igualdad. Se deben respe-
tar los derechos, la capacidad y las responsa-
bilidades de los integrantes de la familia. Al 
planificar los asentamientos humanos se de-
bería tener en cuenta el papel constructivo de 
la familia en su diseño, desarrollo y gestión. La 
sociedad debería facilitar, según proceda, to-
das las condiciones necesarias para su inte-
gración, reunificación, preservación, mejora-
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miento y protección en viviendas adecuadas 
que tengan acceso a los servicios básicos y a 
medios de vida sostenibles;  

31. Resolvemos, en el marco de, entre otras co-
sas, una estrategia de erradicación de la po-
breza, fomentar políticas sociales y económi-
cas destinadas a atender a las necesidades de 
vivienda de las familias y de sus integrantes, 
prestando especial atención al cuidado de los 
niños;  

32. Resolvemos también promover cambios de 
actitudes, estructuras, políticas, leyes y otras 
prácticas relacionadas con el género para eli-
minar todos los obstáculos a la dignidad 
humana y a la igualdad en la familia y la socie-
dad y promover la participación plena y en 
condiciones de igualdad de mujeres y hombres 
en, entre otras cosas, la formulación, la apli-
cación y el seguimiento de las políticas y los 
programas públicos;  

33. Invitamos a los gobiernos, a las Naciones Uni-
das y a otras organizaciones internacionales a 
aumentar la calidad y la coherencia de su apo-
yo para la erradicación de la pobreza y el de-
sarrollo sostenible de los asentamientos 
humanos, en particular en los países menos 
adelantados. Esto, a su vez, exige no sólo una 
renovada voluntad política, sino también la 
movilización y la asignación de recursos nue-
vos y mayores tanto a nivel nacional como a 
nivel internacional. Instamos al fortalecimiento 
de la asistencia internacional a los países en 
desarrollo en sus esfuerzos por aliviar la po-
breza, entre otras cosas, creando un entorno 
favorable que facilite la integración de los paí-
ses en desarrollo en la economía mundial, me-
jorando su acceso a los mercados, facilitando 
las corrientes de recursos financieros y apli-
cando plena y eficazmente todas las iniciativas 
ya en curso relativas al alivio de la deuda;  

34. Destacamos que la comunidad internacional 
debería considerar nuevas medidas, según 
proceda, que conduzcan a soluciones durade-
ras en relación con la carga de la deuda exter-
na de los países en desarrollo;  

35. Expresamos, a este respecto, nuestro agra-
decimiento a los países desarrollados que han 
acordado y cumplido el objetivo de dedicar el 
0,7% de su producto nacional bruto a la asis-
tencia oficial global para el desarrollo, y pedi-
mos a los países desarrollados que todavía no 
lo hayan hecho que redoblen sus esfuerzos 
para lograr lo antes posible el objetivo acorda-
do del 0,7% y, dentro de dicho objetivo, cuan-
do así se haya acordado, asignar del 0,15% al 

0,20% de su producto nacional bruto a los 
países menos adelantados;  

36. Pedimos a la comunidad internacional que 
apoye resueltamente la erradicación de la po-
breza, y observamos con agrado las consultas 
que está celebrando el Secretario General 
acerca del establecimiento de un fondo de so-
lidaridad mundial para la erradicación de la 
pobreza a fin de financiar y poner en práctica, 
entre otras cosas, las políticas y los progra-
mas sociales del Programa de Hábitat para 
hacer frente a los problemas que entrañan la 
erradicación de la pobreza y el desarrollo sos-
tenible en los países en desarrollo, especial-
mente en los menos adelantados, teniendo 
presente que las contribuciones a ese fondo 
han de ser voluntarias;  

37. Resolvemos contribuir a que se tome concien-
cia de los problemas y las soluciones de los 
asentamientos humanos mediante una difusión 
íntegra y abierta de la información, y nos com-
prometemos a renovar y fomentar la voluntad 
política a todos los niveles;  

38. Resolvemos también habilitar a los pobres y a 
los vulnerables, entre otras cosas fomentando 
una mayor seguridad de la tenencia y permi-
tiendo un mejor acceso a la información y a las 
buenas prácticas, incluido un mejor conoci-
miento de los derechos reconocidos por la ley. 
Nuestro objetivo es elaborar políticas concre-
tas para erradicar la creciente pobreza urba-
na;  

39. Resolvemos además habilitar a las autoridades 
locales, a las organizaciones no gubernamen-
tales y a otros asociados en el Programa de 
Hábitat, dentro del régimen jurídico de cada 
país y de acuerdo con sus condiciones, para 
desempeñar un papel más eficaz en el sumi-
nistro de viviendas y en el desarrollo sostenible 
de los asentamientos humanos. Esto puede 
lograrse mediante una descentralización efi-
caz, cuando proceda, de las responsabilida-
des, la gestión de políticas y la adopción de 
decisiones, así como recursos suficientes, in-
cluso, cuando sea posible, otorgando faculta-
des de recaudación de ingresos a las autori-
dades locales, mediante la participación y la 
democracia local, y mediante la cooperación y 
las asociaciones internacionales. En particular, 
debe garantizarse un papel efectivo de las mu-
jeres en la adopción de decisiones del gobier-
no local, si es necesario mediante mecanis-
mos apropiados. En este contexto, acordamos 
intensificar nuestro diálogo, siempre que sea 
posible, inclusive mediante la Comisión de 
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Asentamientos Humanos, en relación con to-
das las cuestiones correspondientes a la des-
centralización eficaz y al fortalecimiento de las 
autoridades locales, en apoyo de la ejecución 
del Programa de Hábitat, de conformidad con 
el marco jurídico y las políticas de cada país;  

40. Instamos a las autoridades de áreas metropoli-
tanas a elaborar mecanismos y a fomentar, 
según proceda, instrumentos jurídicos, finan-
cieros, administrativos, de planificación y co-
ordinación, con el fin de lograr ciudades más 
equitativas, ordenadas y funcionales;  

41. Resolvemos fomentar la capacidad y crear 
redes que permitan a todos los asociados 
desempeñar un papel eficaz en la oferta de vi-
vienda y en el desarrollo de los asentamientos 
humanos. La gestión de los procesos de urba-
nización exige instituciones públicas sólidas y 
responsables capaces de proporcionar un 
marco eficaz en el que todo el mundo tenga 
acceso a los servicios básicos. Es preciso que 
el fomento de la capacidad se oriente a apo-
yar, entre otras cosas, la descentralización y 
los procesos de participación general en la 
gestión urbana. También nos comprometemos 
a fortalecer las instituciones y los marcos jurí-
dicos que fomentan y posibilitan una participa-
ción amplia en la adopción de decisiones y en 
la ejecución de estrategias, políticas y pro-
gramas relativos a los asentamientos huma-
nos.  

42. Reconocemos, valoramos y apoyamos el tra-
bajo voluntario y el trabajo de las organizacio-
nes comunitarias. Las prácticas voluntarias 
suponen una contribución importante al desa-
rrollo de los asentamientos humanos, dado 
que ayudan a construir comunidades fuertes y 
unidas, y a desarrollar un sentido de solidari-
dad social, generando al mismo tiempo pro-
ductos económicos importantes;  

43. Nos comprometemos a mejorar la capacidad 
de prevención, preparación, mitigación y res-
puesta, con la contribución de redes de coor-
dinación nacionales e internacionales, con el 
fin de reducir la vulnerabilidad de los asenta-
mientos humanos a los desastres naturales y 
los causados por el ser humano y a ejecutar 
programas eficaces después de los desastres 
en los asentamientos humanos afectados pa-
ra, entre otras cosas, satisfacer las necesida-
des inmediatas, reducir los riegos de futuros 
desastres y hacer que los asentamientos 
humanos reconstruidos sean accesibles para 
todos;  

44. Nos comprometemos a alcanzar el objetivo de 
la igualdad entre los géneros en el desarrollo 
de los asentamientos humanos y decidimos 
promover la igualdad entre los géneros y la 
habilitación de la mujer como método eficaz 
de combatir la pobreza y de estimular el desa-
rrollo de asentamientos humanos realmente 
sostenibles. Nos comprometemos además a 
formular y fortalecer políticas y prácticas que 
promuevan la participación cabal y en pie de 
igualdad de las mujeres en la planificación y la 
adopción de decisiones sobre asentamientos 
humanos;  

45. También nos comprometemos a fortalecer los 
mecanismos financieros existentes y a deter-
minar y elaborar enfoques innovadores ade-
cuados de financiación en materia de vivienda 
y de desarrollo de asentamientos humanos a 
todos los niveles. Además, decidimos seguir 
realizando reformas legislativas y administrati-
vas para proporcionar a las mujeres acceso 
pleno e igualitario a los recursos económicos, 
así como al derecho a heredar y a poseer tie-
rras y otras propiedades, al crédito, a los re-
cursos naturales y a la tecnología apropiada, y 
para garantizar el derecho a la seguridad de la 
tenencia y a la concertación de acuerdos con-
tractuales. Decidimos promover un acceso 
mayor y en condiciones de igualdad para to-
dos a una financiación abierta, eficaz, efectiva 
y adecuada de la vivienda; apoyar los meca-
nismos de ahorro en el sector no estructura-
do, cuando proceda; y fortalecer los marcos 
reglamentarios y jurídicos y la capacidad de 
gestión financiera a todos los niveles que co-
rresponda;  

46. Resolvemos fomentar el mejoramiento de los 
tugurios y la regularización de los asentamien-
tos de ocupantes ilegales, dentro del marco 
jurídico de cada país. En particular, reiteramos 
el objetivo de la iniciativa de Ciudades sin Tu-
gurios de mejorar apreciablemente la vida de 
como mínimo 100 millones de habitantes de 
tugurios para 2020;  

47. Afirmamos que, para que los pobres puedan 
adquirir viviendas, es necesario fomentar la 
cooperación entre los países para popularizar 
el empleo de materiales de construcción sos-
tenibles y adecuados de bajo costo y de la 
tecnología apropiada para la construcción de 
casas y servicios eficaces de bajo costo que 
estén al alcance de los pobres, especialmente 
en tugurios y asentamientos no estructurados;  
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48. Resolvemos intensificar los esfuerzos encami-
nados a incluir a los países con economías en 
transición en el sistema de cooperación multi-
lateral para el desarrollo sostenible de los 
asentamientos humanos, creando el apoyo pa-
ra que esos países determinen un nivel ade-
cuado de descentralización en la gestión de 
los asentamientos humanos de la ciudad y el 
campo. Reiteramos nuestro compromiso de 
incorporar en esos esfuerzos a las institucio-
nes financieras de las Naciones Unidas, a las 
fundaciones internacionales y nacionales, al 
sector privado y a otros asociados en el Pro-
grama de Hábitat;  

49. Tomamos nota con satisfacción de que se 
están formulando políticas de vivienda en mu-
chos países. Resolvemos realizar las reformas 
legislativas y administrativas necesarias para 
apoyar los esfuerzos individuales y colectivos 
de las personas para construir viviendas ase-
quibles, planificar activamente la oferta de te-
rrenos, fomentar el funcionamiento eficaz de 
los mercados y la administración de bienes 
raíces, erradicar las barreras jurídicas y socia-
les que limitan el acceso igualitario y equitativo 
a la tierra y garantizar la protección jurídica de 
la igualdad entre los hombres y las mujeres en 
materia de derechos a la tierra y a la propie-
dad. En la ejecución de lo anterior, reconoce-
mos la necesidad de fomentar decididamente 
el acceso a viviendas asequibles y servicios 
básicos para las personas sin hogar, evitando 
desalojos forzosos contrarios a la ley y facili-
tando el acceso de todas las personas, en par-
ticular los grupos pobres y vulnerables, a la in-
formación sobre la legislación inmobiliaria, in-
cluidos todos los derechos de que gozan y los 
recursos de que disponen cuando se violan di-
chas leyes. A este respecto, tomamos nota 
con aprecio del enfoque y las actividades ini-
ciales de la Campaña Mundial de Seguridad de 
la Tenencia y les prestamos nuestro apoyo;  

50. Consideramos que la ejecución del Programa 
de Hábitat es parte integral de la lucha general 
para erradicar la pobreza. La ejecución del 
Programa de Hábitat y el logro del desarrollo 
sostenible están íntimamente vinculados y son 
interdependientes, y el desarrollo de los asen-
tamientos humanos es un factor fundamental 
del desarrollo sostenible. La Cumbre Mundial 
sobre Desarrollo Sostenible que se celebrará 
en Johannesburgo (Sudáfrica) del 2 al 11 de 
Septiembre de 2002 proporcionará una buena 
oportunidad para proseguir e intensificar esta 
relación;  

51. Resolvemos redoblar los esfuerzos para que el 
gobierno de las ciudades y otros asentamien-
tos humanos sea transparente, serio, respon-
sable, justo, eficaz y eficiente. Reconocemos 
que la buena gestión de los asuntos públicos, 
dentro de cada país y en el plano internacional, 
es esencial para hacer frente al problema de la 
pobreza urbana y al de la degradación del me-
dio ambiente y para aprovechar las oportuni-
dades que puede abrir la mundialización. Las 
ciudades necesitan planteamientos y metodo-
logías concretos para mejorar la gestión de 
los asuntos públicos, para planificar y actuar 
con un criterio estratégico a fin de reducir la 
pobreza urbana y la exclusión social, para me-
jorar la condición económica y social de todos 
los ciudadanos y para proteger el medio am-
biente de manera sostenible. En este contexto, 
señalamos la importancia que reviste promo-
ver medios de vida sostenibles por conducto 
de la enseñanza y la formación, especialmente 
para los grupos pobres y vulnerables;  

52. La pandemia del virus de la inmunodeficiencia 
humana y el síndrome de inmunodeficiencia 
adquirida (VIH/SIDA) se ha desarrollado de 
manera mucho más rápida y drástica de lo que 
se pudo haber previsto en Estambul. Resolve-
mos intensificar los esfuerzos a los niveles in-
ternacional y nacional contra el VIH/SIDA y, en 
particular, formular y aplicar políticas y medi-
das adecuadas para hacer frente a los efectos 
del VIH/SIDA en los asentamientos humanos. 
Reconocemos el problema que tienen las 
víctimas del VIH/SIDA para acceder a los re-
cursos financieros para la vivienda y la necesi-
dad de encontrar soluciones de vivienda para 
alojar a esas personas, especialmente a los 
huérfanos y a los enfermos terminales;  

53. Resolvemos intensificar los esfuerzos para 
promover el papel de la juventud en la socie-
dad civil y para aumentar la cooperación con 
los parlamentarios en el desarrollo de los 
asentamientos humanos;  

54. Resolvemos también promover medidas más 
enérgicas contra la delincuencia y la violencia 
urbanas, en particular la violencia contra las 
mujeres, los niños y las personas de edad, 
mediante una respuesta coordinada a todos 
los niveles, de acuerdo, según proceda, con 
planes integrados de acción para la prevención 
de la delincuencia. Esos planes podrían incluir 
un diagnóstico de los fenómenos delictivos, la 
identificación de todos los interlocutores perti-
nentes en el ámbito de la prevención del delito 
y la lucha contra la delincuencia, el estableci-
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miento de mecanismos de consulta para idear 
una estrategia coherente y la elaboración de 
soluciones posibles para esos problemas;  

55. Resolvemos además ocuparnos seriamente de 
los problemas planteados en los asentamien-
tos humanos por las guerras, los conflictos, 
los refugiados y los desastres imputables a los 
seres humanos, y nos comprometemos, me-
diante mecanismos mejorados de cooperación 
internacional, a apoyar a los países tras los 
conflictos y los desastres, concediendo espe-
cial importancia al suministro de vivienda y 
otros servicios básicos, principalmente para 
los grupos vulnerables, los refugiados y las 
personas desplazadas en el interior de sus 
países, así como a facilitar la restauración de 
la seguridad de la tenencia y de los derechos 
de propiedad;  

56. Resolvemos adoptar nuevas medidas efectivas 
para eliminar los obstáculos que impiden la 
plena ejecución del Programa de Hábitat, así 
como los obstáculos para el ejercicio de los 
derechos de los pueblos que viven bajo ocu-
pación colonial y extranjera, que son incompa-
tibles con la dignidad y el valor de la persona 
humana y deben ser combatidos y eliminados;  

57. Resolvemos también ampliar y reforzar la pro-
tección de los civiles de conformidad con el 
derecho internacional humanitario, en particu-
lar con el Convenio de Ginebra relativo a la 
protección de personas civiles en tiempo de 
guerra, de 12 de agosto de 1949, incluido su 
artículo 49;  

58. Resolvemos fortalecer la cooperación interna-
cional, incluso en cuanto a la distribución de la 
carga que soportan los países que acogen re-
fugiados, y la coordinación de la asistencia 
humanitaria que se presta a esos países, y 
ayudar a todos los refugiados y desplazados a 
regresar voluntariamente a sus hogares en 
condiciones de seguridad y dignidad y a rein-
tegrarse sin problemas en sus respectivas so-
ciedades;  

59. Resolvemos fomentar el acceso al agua pota-
ble para todos y facilitar la prestación de ser-
vicios de infraestructura básicos y urbanos, 
como el saneamiento adecuado, la gestión de 
desechos y el transporte sostenible, que sean 
integrales y accesibles para todos, incluso pa-
ra las personas con discapacidad. Con este 
fin, necesitamos promover una gestión trans-
parente y responsable de los servicios públi-
cos, así como asociaciones con el sector pri-
vado y las organizaciones sin fines de lucro 
para la prestación de esos servicios;  

60. Nos comprometemos a intensificar los esfuer-
zos para mejorar las prácticas de planificación 
y ordenación ambiental sostenible, y para fo-
mentar modalidades sostenibles de produc-
ción y consumo en los asentamientos huma-
nos de todos los países, en particular de los 
países industrializados. Deberían adoptarse 
más sistemáticamente, a todos los niveles, en-
foques integrados de las cuestiones sociales, 
económicas y ambientales. El Programa 21 y 
las iniciativas locales del Programa 21 consti-
tuyen una importante contribución a ese pro-
ceso;  

61. Reiteramos la necesidad de integrar el proce-
so local del Programa 21, como se mencionó 
anteriormente, en el plan de acción mundial 
para la ejecución del Programa de Hábitat. 
Deberían armonizarse los objetivos, las políti-
cas y las estrategias de ambos procesos con 
el fin de fomentar la planificación y la gestión 
urbanas sostenibles;  

62. Reiteramos también que los gobiernos, las 
autoridades locales y otros asociados en el 
Programa de Hábitat deberían vigilar y evaluar 
periódicamente sus propias actuaciones y que, 
en la ejecución del Programa de Hábitat, los 
gobiernos a todos los niveles deberían deter-
minar y difundir las mejores prácticas y aplicar 
indicadores de desarrollo relativos a la vivien-
da y los asentamientos humanos. Con ese fin, 
necesitamos fortalecer la capacidad de todos 
los asociados en el Programa de Hábitat para 
tramitar y analizar información, así como para 
comunicarse entre sí;  

63. Otro objetivo es traducir las mejores prácticas 
en políticas y posibilitar su emulación. A este 
respecto, la comunidad internacional debería 
garantizar la estructuración y difusión efectivas 
de prácticas y políticas de eficacia comproba-
da;  

64. Reconociendo que los que viven en la pobreza 
son de hecho ricos en facultades innovadoras 
y que el microcrédito desempeña un papel im-
portante en la eliminación de la pobreza y en el 
mejoramiento de los asentamientos humanos 
y, en vista del éxito obtenido por algunos paí-
ses en esta esfera, instamos a los gobiernos, 
dentro de su régimen jurídico, y a las institu-
ciones financieras nacionales e internaciona-
les, a que fortalezcan los marcos instituciona-
les por los que sería posible hacer llegar el 
microcrédito, sin garantías ni fianza, a los que 
viven en la pobreza, particularmente a las mu-
jeres;  
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65. Reiteramos que la cooperación internacional 
cobra una mayor importancia y significado 
habida cuenta de las tendencias recientes 
hacia una mayor mundialización e interdepen-
dencia en la economía mundial. Es necesario 
contar con la voluntad política de todos los Es-
tados y adoptar medidas concretas a nivel in-
ternacional, incluso entre ciudades, para inspi-
rar, promover y fortalecer formas existentes e 
innovadoras de cooperación y asociación, co-
ordinación a todos los niveles y aumento de 
las inversiones de todas las fuentes, incluido el 
sector privado, con el fin de contribuir eficaz-
mente al mejoramiento de las condiciones de 
la vivienda, especialmente en los países en de-
sarrollo. A este respecto, decidimos también 
prestar especial atención a las ciudades y 
otros asentamientos humanos en medios natu-
rales críticos, tales como zonas áridas y semi-
áridas, con el fin de proporcionar asistencia y 
apoyo para su desarrollo;  

66. Confirmamos nuevamente el papel de la Comi-
sión de Asentamientos Humanos y del Centro 
de las Naciones Unidas para los Asentamien-
tos Humanos (Hábitat) en las actividades de 
fomento, promoción, vigilancia y evaluación de 
los progresos realizados en el cumplimiento 
de los objetivos de una vivienda adecuada para 
todos, basado en la seguridad jurídica de la 
tenencia y el desarrollo sostenible de los asen-
tamientos humanos en todos los países, así 
como su papel en la combinación de las mejo-
res prácticas, la aplicación de políticas y la re-
copilación de leyes y planes de acción con el 

fin de seleccionar ciudades modelo para las 
dos campañas mundiales y fortalecer el deba-
te normativo y las medidas operacionales so-
bre cuestiones importantes de los asentamien-
tos humanos, entre otras cosas mediante la 
publicación oportuna y periódica de los princi-
pales informes mundiales. También apoyamos 
el establecimiento del sistema de gestión de 
tareas para el Programa de Hábitat, destinado 
a permitir mejor vigilancia y refuerzo mutuo de 
las medidas adoptadas por los organismos in-
ternacionales en apoyo de la ejecución del 
Programa de Hábitat;  

67. Reafirmamos nuestro respaldo a la coopera-
ción internacional como elemento fundamental 
para aplicar la Declaración de Estambul y eje-
cutar el Programa de Hábitat. A este respecto, 
invitamos al Secretario General a que informe 
a la Asamblea General, en su quincuagésimo 
sexto período de sesiones, sobre las posibili-
dades de revisar y fortalecer el mandato y la 
condición de la Comisión de Asentamientos 
Humanos y la condición, el papel y la función 
del Centro de las Naciones Unidas para los 
Asentamientos Humanos (Hábitat), de confor-
midad con las decisiones pertinentes de la 
Asamblea General, del Consejo Económico y 
Social y de la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre los Asentamientos Humanos 
(Hábitat II).  

68. Acordamos examinar periódicamente la futura 
ejecución del Programa de Hábitat con el fin 
de evaluar los progresos y de considerar nue-
vas iniciativas.  
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